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Kane Taggert estaba de pie frente a la ventana de su oficina y miraba a su primo paseándose por el jardín. Cuando su esposa se acercó por detrás, Kane no se volvió.

-¿Cuánto tiempo hace que está allí? -preguntó Houston.

-Es el tercer día. Va a trabajar para ese indivi​duo Grayson, pero pasa el resto del día caminando por allí. -Kane frunció el ceño.- Está comenzando a mo​lestarme.

-Imagino que su sufrimiento es mucho peor que el tuyo.

El se volvió para mirarla.

-Por nada del mundo yo aceptaría volver a repe​tir el noviazgo.

Ella sonrió y lo besó en la mejilla, y cuando co​menzó a alejarse él la atrajo.

-¿Crees que el bueno de Jace está pasándola mal? -preguntó Kane.

-Imagino que sí -contestó ella con tristeza-. En Chandler hace días que nadie lo ve con Nellie; en cambio, Terel aparece a cada momento.

Kane besó a su esposa, la dejó en libertad y re​gresó a su escritorio.

-Nellie Grayson. -Su voz expresaba asombro. Como es posible que desee a una mujer que es tan... 

-No lo digas -lo interrumpió Houston. -Nellie es una hermosa mujer. Cuando su familia se lo permi​te, colabora mucho con la iglesia. Tiene un corazón afectuoso y bueno, y creo que eso es lo que Jace ve.

 -Sí, tal vez ella es una gran persona, pero Jace no es mal parecido. Por eso me pregunto cómo le agrada una mujer que es tan -miró a su esposa- tan corpulen​ta.

-La madre de Jocely es La Reina.

Era evidente que Kane no sabía quién era esa persona.

-La oímos cantar en DalIas.

-Oh -dijo Kane, decepcionado-. Una cantante de ópera. ¿Qué tiene que ver eso con el hecho de que Nellie agrade a Jace?

-Las cantantes de ópera por tradición tienen formas en el estilo de Rubens, y por lo que Jace nos ha contado él creció rodeado por las amigas de su madre.

Kane tuvo cierta dificultad para entender lo que su esposa estaba diciendo, pero al fin sonrió.

-Oh, ya veo. Quieres decir que Jace siempre es​tuvo rodeado de señoras gordas.

Houston entrecerró los ojos.

-Una mujer cuya voz le permite ser una soprano de coloratura no merece que se la deseche llamándo​la una "mujer gorda".

Kane continuó sonriendo.

-Imagino que a cada cual lo suyo. Pero que me con... -se interrumpió-. Regordeta o no, parece que Jace no encuentra expedito el camino para conquistar a la mujer que le agrada. Será mejor que hables con él. Houston vio a su primo político que desaparecía en el recodo de un sendero.

-Estaba pensando precisamente lo mismo.

Kane se echó a reír.

-Ahora, todo se arreglará.

Houston no contestó a esta observación y un mo​mento después salió al jardín.

-Hola, Jocelyn -dijo en voz baja, y le sonrió cuando J ace se volvió hacia ella. EL joven tenía pro​fundas ojeras y parecía que esa mañana no se había afeitado. Houston se dijo que con las ropas apropia​das, habría parecido un pirata.

-¿Cómo está Nellie? -preguntó Houston.

Jace hundió las manos en los bolsillos del pan​talón y se volvió.

-No lo sé. No quiere verme.

-¿Riñeron?

-Sí. Creo que sí. -Emitió un suspiro y después se dejó caer pesadamente sobre un banco de piedra.​ Houston, esa es la familia más extraña que jamás he conocido.

Ella se sentó a su lado y esperó que él continuara.

Jace apoyó el cuerpo contra un árbol y extendió las largas piernas.

-Cuando conocí a Charles Grayson, sólo hablaba de su hermosa hija. Por el modo de hacerlo, recogí la impresión de que estaba al tanto de la fortuna de mi familia y deseaba casarme con una hija fea. No sé por qué lo hice... Quizá yo estaba intrigado, pero fui a su casa para conocer a esa joven. Me acerqué una hora más temprano pues sabía cuándo llegaba Charles a su hogar.

Jace cerró un momento los ojos.

-Nellie era todo lo que su padre decía. Bella y bondadosa, y por SU mirada adiviné que posee mucha sensibilidad. A partir de esa primera noche quise llevármela conmigo y mostrarla al mundo.

-Pero su familia se lo impidió -dijo Houston.

La cara de Jace demostró asombró.

-No los entiendo. Parece que puedo tener a la hija más joven si lo deseo, pero no a Nellie.

Se puso de pie y en su cara se dibujó una expre​sión colérica.

-Hace tres días fui a ver a Nellie, y ella temía que su familia me encontrase. Tuve que ocultarme en la alacena, como el mandadero de la tienda de comesti​bles que entra clandestinamente en la casa. Esa... esa hermana entró y dijo a Nellie una mentira tras otra acerca de mi persona y afirmó que yo estaba buscando el dinero de su padre... como si ese hombre tuviese a​go.

Houston contuvo una sonrisa ante ese ejemplo de la vanidad de los ricos.

-¿ Y qué se propone hacer ahora?

Jace dejó caer las manos a los costados; hundió los hombros.

-No lo sé. Nellie no quiere verme. Le envié flores, dos cartas, incluso un cachorro, pero me devolvieron todo sin explicaciones, absolutamen​te todo. -Miró a Houston.- ¿En el Oeste hay un modo de cortejar que yo desconozco? La última vez que festejé a una mujer le envié flores, sali​mos a pasear un día, le pedí que se casara conmi​go y ella contestó afirmativamente. No recuerdo que la cosa sea tan difícil.

Houston señaló el asiento que estaba libre y Ja​ce lo ocupó.

-Después de hablar con usted acerca del Baile de la Cosecha conversé con algunas personas a propósito de Nellie. Dígame, ¿Charles Grayson es un hombre egoísta?

Jace elevó los ojos al cielo.

-Podría dar lecciones a un avaro. Paga lo menos posible a sus empleados y les reduce el salario por ca​da minuto de retraso. Apenas puedo soportar el traba​jo en su oficina. Hace tres días conseguí un contrato con Denver y sin embargo despidió a dos conductores de carros, porque según dijo los otros podían trabajar más horas. Es un individuo mezquino y avaro, y si no fuese por Nellie yo no tendría nada que ver con él.

 -Eso explica por qué pretende que Nellie reali​ce el trabajo de una casa que necesita muchos criados. Consigue que ella se esfuerce más que sus propios em​pleados y le paga incluso menos que a estos.

Jace guardó silencio un momento.

-Grayson no querrá perder a una empleada que trabaja duro y no le cobra un centavo.

-Exactamente.

Jace apoyó la cabeza contra el tronco de un árbol.

-Creo que me sentí tan seducido por Nellie, que en realidad nunca me ocupé de su familia. Esa hija menor es una auténtica perra. Oh, perdóneme.

-Está bien, sobre todo porque yo coincido con su opinión; pero es bonita, y últimamente ha llegado a ser bastante popular. Los últimos días estuvo muy so​licitada en todas las reuniones sociales.

-No es la mitad de bonita que Nellie -dijo Jace, sonriendo- y ésta tiene un modo de mirar a un hom​bre... bien, cuando me mira así tengo la sensación de que podría acometer cualquier empresa. Después de conocerla comencé a preparar algunos bocetos rela​cionados con el mecanismo del timón de un barco. Es la primera vez que dibujo algo desde que...

Dejó inconclusa la frase, recordando la muerte de Julie, pero por primera vez no se sintió vacío y de​solado.

-Envenenaron su mente contra mí -dijo en voz baja Jace-. Le dicen que soy un sinvergüenza, le prohíben verme. Ni siquiera me ofrecen la oportuni​dad de ensayar una defensa. Si pudiera apartarla de ellos un tiempo, quizá lograría demostrarle que no soy una mala persona.

-No puede retenerla -dijo reflexivamente Hous​ton-. Las mujeres no ven con buenos ojos el secuestro. Jace no sonrió.

- Ya deseché la idea. Pensé hacerlo, llevarla a un barco y navegar con ella alrededor del mundo; pero Colorado está demasiado lejos del océano.

Houston parpadeó.

-Seguramente podrá adoptar medidas menos drásticas. ¿Hay algo que agrade a Nellie, algo que ella prefiera más que cualquier otra cosa en el mundo? -Las criaturas -se apresuró a decir Jace-. Creo que esa es la razón por la cual hace todo lo que su per​versa hermana le sugiere. Vea Terel como si fuera una hija. Propuse dar a Nellie unos pocos hijos pro​pios, pero creo que ahora no se me ofrecerá la oportu​nidad.

Houston se puso de pie.

-Bien. Ahí tiene la respuesta.

Jace la miró sin entender.

-¿Se refiere a la posibilidad de embarazarla?

 Houston esbozó una mueca.

-Es claro que no. Ofrezca a Nellie lo que ella de​sea realmente y estará con usted.

-No entiendo.

-Jocelyn, piense en ello -dijo Houston, y apoyó la mano en el hombro del joven-. Si quiere a Nellie, parece que tendrá que luchar por ella. Si la desea con intensidad suficiente y lucha con todas sus fuerzas, creo que podrá conseguirla; pero no será un galanteo fácil. Tendrá que recorrer un camino abrupto.

Jace tomó la mano de Houston y la besó.

-No quiere ayudarme a imaginar cuál sería el plan más conveniente, ¿verdad?

-No. Usted debe abrir los ojos y observar, y podrá descubrir lo que es necesario.

El le sonrió.

-Ojalá yo la hubiese conocido antes que Kane. Habría tenido que esforzarse mucho para vencerme. Houston sonrió.

-El me eligió cuando yo era todavía una niña. No tuve la más mínima oportunidad de interesarme por otro hombre; ni tampoco usted habría podido hacer nada. Ahora, debo ir a ver a mis hijos.

Mientras ella se alejaba, Jace la llamó. 

-¿Aceptaría un cachorro?

-Envíelo -dijo riendo Houston.

Cuando estuvo solo, Jace pensó en lo que había dicho Houston. Sin duda, debía existir un modo de conquistar a Nellie.

Estaba en la cocina, donde reinaba un calor in​fernal. El horno ardía a pleno para cocer los pasteles destinados al té que Terel ofrecía al día siguiente, y para calentar las seis planchas depositadas encima. Estaba inclinada sobre la gruesa tabla de planchar y aplicaba una plancha humeante a los delicados vola​dos de la blusa de seda de Terel.

Los cambios sobrevenidos en el hogar de los Grayson durante la semana precedente habían tripli​cado la labor de Nellie. La renovada popularidad de su hermana había acentuado considerablemente su necesidad de prendas recién lavadas y planchadas. Trató de conseguir que Anna la ayudase ejecutando parte del trabajo; pero la estúpida muchacha había de​jado una plancha caliente sobre la falda de uno de los mejores vestidos de Terel, arruinándolo. Después, Charles dijo a Nellie que era mejor que ella se ocupa​ra personalmente del planchado, pues él no podía dar​se el lujo de permitir que se inutilizaran las prendas de su hija.

De modo que ella trataba de atender el guarda​rropa cada vez más amplio de Terel y de cocinar para los muchos huéspedes que ahora invadían la casa. Te​rel afirmaba que al aceptar invitaciones en cierta me​dida debía retribuirlas.

y mientras planchaba, limpiaba y cocinaba, Ne​llie continuaba pensando en esa gloriosa tarde que había pasado con el señor Montgomery . También re​cordaba el día en que él llegó a la cocina y la besó en la alacena.

Descargó con fuerza la plancha sobre una falda de brocado rosa. Pensó: Eso era lo que valía el galan​teo. No había recibido una sola palabra de él desde aquel día en la alacena. Sin embargo, Terel a menudo le hablaba del señor Montgomery... afirmaba que lo veía en una fiesta tras otra y en diferentes reuniones y a menudo en compañía de Olivia Truman.

- Terel tenía razón en lo que me dijo de él -mur​muró Nellie, tratando de sentir agradecimiento por su hermana, que le había aconsejado apartarse de ese hombre. Pero siempre que pensaba en la tarde trans​currida en su compañía, una parte de Nellie deseaba verlo otra vez, y no se inquietaba ante la posibilidad de que él estuviese detrás del dinero de su padre.

-Hola.

Nellie pegó un brinco al oír la voz, y cuando vio a Jace, antes de pensarlo ya estaba sonriéndole cálida​mente. Pero reaccionó enseguida.

-Señor Montgomery, no debería estar aquí -dijo con severidad, tratando de desviar la mirada, aunque en realidad deseaba memorizar sus rasgos.

-Lo sé -dijo él humildemente- y me disculpo. Vine a pedirle ayuda.

-¿Ayuda? -preguntó ella. Recuerda, se dijo, que este hombre está interesado únicamente en el dinero de tu padre. Pertenece a la más baja categoría de ca​nallas-. Estoy segura de que puede encontrar a otra persona que lo ayude en lo que necesita.

-Es una receta.

Ella lo miró parpadeando.

-¿Una receta? -¿Para qué? ¿Para preparar bo​llos destinados a la señorita Truman? -Sintió deseos de burlarse. Lo que él hiciera no era nada que concer​niese a Nellie.

Jace extrajo del bolsillo de su chaqueta un pe​queño anotador y un lápiz corto.

-Me dicen que usted es una de las mejores coci​neras de Chandler, y por eso pensé que quizá supiera el modo de preparar bizcochos. ¿Tiene inconveniente en que me siente?

-No, es claro que no. -Depositó la plancha sobre la tabla.- ¿Para qué necesita una receta de bizcochos?

-Simplemente, la necesito. Bien, veamos, es im​prescindible harina, ¿pero cuánto?

-¿Qué cantidad de bizcochos quiere preparar? Ella se acercó a la mesa.

-Lo suficiente para seis niños. Entonces, ¿cuánta harina?

-¿Por qué la madre no puede preparar los bizco​chos?

-Está enferma. ¿Cuántos bollos resultan con cincuenta libras de harina? ¿Necesito otra cosa? Sólo hay que agregar agua, ¿verdad?

-La harina y el agua producen engrudo, no biz​cochos.

Se sentó frente a él.

-Oh, por supuesto, engrudo -dijo él, escribien​do-. Y necesito levadura, ¿verdad?

-No para los bizcochos. ¿De quién son estos niños?

-Uno de los hombres que solía trabajar para su padre. Lo despidió y el pobre tiene que alimentar a seis niños y una esposa enferma. Le conseguí empleo para transportar una carga de maíz a Denver, pero na​die se ocupa de sus hijos, y por eso pensé que podría ir a prepararles algo. Bien, acerca de estos bizcochos, si no es levadura, ¿qué usa?

-¿Acudió al reverendo Thomas, de la iglesia? Con él hay siempre personas dispuestas a ayudar. Una de las mujeres..

Jace le dirigió una mirada melancólica.

-Pensé en eso, pero me siento responsable por esta gente. Quizá si yo no hubiese aceptado el cargo en la empresa de su padre, este hombre no habría per​dido el empleo. Vea, yo contribuí a calcular los costos de transporte y de ese modo su padre consiguió un nuevo contrato. Bien, acerca de estos bizcochos... -¿Por qué lo despidió mi padre?

-Cuanto menos gente a quien pagar, más dinero gana -dijo sencillamente Jace-. ¿Soda de hornear? ¿Se utiliza para preparar bizcochos? ¿ y la grasa? Us​ted no sabe hacer panqueques, ¿verdad? ¿En ese caso se utiliza levadura?

-No, no se usa levadura para los panqueques. Señor Montgomery, iré con usted.

-¿Conmigo?

-Parece que hay seis niños hambrientos que necesitan ayuda, y yo iré con usted para prestarles esa ayuda.

-No se si usted debería...

-¿Por qué no? -preguntó Nellie.

-Quizás a su padre no le agrade; ¿y qué me dice de su reputación? Internarse más de treinta kilóme​tros en el campo, sola conmigo... y ya sabe que yo soy un terrible mujeriego.

-Parece que el hambre de estos niños fue provo​cada por mi padre; por lo tanto, mi deber cristiano es ayudarles. -Lo miró altivamente, y se percató de sus cabellos y ojos oscuros y anchos hombros.- Mi reputa​ción no tiene importancia comparada con la necesidad de los niños. Correré el riesgo con usted.

El se recostó en el respaldo de su silla y al son​reír se formó el hoyuelo en su mejilla.

-A veces todos tenemos que hacer sacrificios. Nellie se desentendió de la pila de vestidos de Terel que aún debía planchar. Retiró los bollos del horno, los puso a enfriar, y después, obedeciendo a un impulso, los guardó todos en un bolso de lienzo. Al día siguiente no habría bollos horneados en casa para el té de Terel, y era casi seguro que esa noche la cena se retrasaría.

Escribió deprisa una nota a su padre diciéndole adónde iba, y después se volvió hacia Jace.

-Estoy preparada -dijo.

El volvió a sonreírle y la distrajo tanto que ella no advirtió que Jace se apoderaba de la nota y la metía en su bolsillo.

- Tengo un carro cargado de alimentos allí afue​ra, de modo que podemos partir ya mismo.

Jace pensó: antes de que alguien nos vea y nos detenga.

-¿Lleva polvo de hornear?

-Naturalmente -contestó él, que no tenía la más mínima idea de lo que había en el carro. Se limitó a decir al despensero que lo llenase, pero no inspec​cionó el contenido.

Jace se complació mucho ayudando a Nellie a as​cender al carro, y una vez que ella estuvo sentada, sa​cudió las riendas de los caballos y partieron. El desea​ba salir cuanto antes de Chandler. Contuvo la respiración hasta que las casas no fueron más que pun​tos a lo lejos y estuvieron rodeados por campo abier​to.

Sofrenó los caballos y el carro continuó avanzan​do al paso de los animales de tiro.

-¿Cómo estuvo todo este tiempo, Nellie?

Ella lo miró, tan apuesto, los dientes blancos y fuertes contrastando con los labios que, como ella bien sabía, eran suaves y cálidos; y no pudo hacer otra cosa que tragar saliva. Quizá se había apresurado de​masiado cuando adoptó la decisión de acompañarlo. 

-Muy bien -murmuró, tratando de alejarse de él sobre el asiento; pero el modo de manejar de Jace, con las piernas bien separadas, determinaba que su muslo presionase el de Nellie.

-Oí decir que usted y su hermana estuvieron re​cibiendo invitaciones de todos los habitantes del pueblo.

El la miró, sorprendido.

- Terel las recibió, no yo.

-Ayer la señorita Emily me preguntó por qué us​ted rechazaba todas las invitaciones que se le enviaban. La gente está comenzando a pensar que usted los desaira.

Ahora tocó a Nellie el turno de sorprenderse. 

-Pero nadie me convidó. Todas las invitaciones fueron para Terel.

-Hum -dijo él, y volvió los ojos hacia los caballos.
-Señor Montgomery, ¿ usted sugiere que mi her​mana se abstuvo de entregarme las invitaciones? -¿Qué tallas flores que le envié? La última se​mana se las remití todos los días.

-No recibí flores -dijo ella con voz tenue.

-¿ Y las dos cartas que también le dirigí?

Nellie no respondió.

-¿ Y el cachorro?

-¿El cachorro?

-Un hermoso cachorrito de collie. Fue devuelto al hotel con una nota suya que decía que no deseaba nada de mí, y que tampoco quería volver a verme. Era un cachorro muy vivaz, ¿verdad?

-Jamás lo vi -masculló Nellie.

-Discúlpeme, no pude oírla.

-No vi el cachorro -dijo Nellie en voz más alta. ¿Era posible que Terel o su padre se las hubiesen in​geniado para evitar que ella recibiera esos regalos y los mensajes? ¿Por qué habían procedido así? Terel le dijo que no había llegado una sola palabra del señor Montgomery-. ¿Cómo está Olivia Truman?

-¿Quién?

-Olivia Truman. Es una pelirroja muy bonita. Su padre es propietario de una importante parcela en las afueras de Chandler.

-No recuerdo haberla conocido.

-Usted seguramente la vio en uno de los encuen​tros sociales a los cuales asistió esta semana. ¿El gar​den party? ¿El almuerzo de beneficencia? ¿La feria de la iglesia?

Jace estaba comenzando a entender.

-Desde la última vez que la vi trabajé en la ofici​na de su padre, inclinado sobre una pila de sucios li​bros de contabilidad y pasé las veladas en la casa de mi prima. Houston le dirá que cené con ellos todas las noches de esta semana, y que mi vida social ha consistido en llevar un millón de veces a caballo sobre mis espaldas a esos tres niños. Nellie guardó silencio un rato. Noche tras noche Terel le contaba dónde había visto al señor Montgomery, y con quién estuvo. Uno de ellos mentía, y por instinto ella supo que era Terel. Nellie pensó: Quizá su intención fue protegerme. Tal vez hizo lo que le pa​reció que me convenía más.

-¿Qué le parece Chandler, señor Montgomery? -preguntó, tratando de entablar una conversación cortés.

-Me agrada mucho, ahora que usted está conmi​go de nuevo -contestó él.

Nellie no supo qué responderle. ¿Era el villano dibujado por su padre y Terel, o como a ella misma le parecía? Antes Nellie nunca había tenido motivos pa​ra dudar de la palabra de su familia; pero ahora cier​tas cosas la desconcertaban.

Estaban a varios kilómetros del pueblo cuando al llegar a la cima de una colina Jace contempló el va​lle y vio el carro del hombre a quien pretendía ayudar , cargado con maíz, y todavía detenido frente a la cho​za. Supo sin el más mínimo asomo de duda que no había entendido su plan.

Jace detuvo el carromato.

-Nellie, tengo que dejarla aquí. Es posible que la señora que vamos a visitar padezca una enfermedad contagiosa. Sería inadmisible que usted corriese peli​gro.

-No sea absurdo -empezó a decir Nellie, cuando ya Jace estaba rodeando el carro para ayudarla a des​cender-. Si usted puede correr peligro, lo mismo vale para mí. -Pero él no la escuchó, y extendió los fuertes brazos para que bajara.- Señor Montgomery, deseo ir con usted. Yo...

El la besó, en un gesto tierno pero distraído.
-Volveré tan pronto pueda, querida. No se in​quiete.

Subió de un salto al carro, movió las riendas y partió envuelto en una nube de polvo.

Nellie permaneció a un costado del camino, to​siendo; observó a Jace. Murmuró: "Querida", antes nadie la había llamado así.

Cuando Jace llegó a la choza de los Everett su humor era pésimo. Le retorceré el cuello, rezongó mientras sofrenaba los caballos y saltaba del carro. La puerta de la choza estaba abierta para gozar de la ti​bieza del veranillo de San Martín y adentro la familia entera -dos adultos y seis niños- comía tranquilamen​te. La mesa estaba ocupada por una fuente de carne de cerdo y verduras, panes de maíz y un pastel espera​ba sobre el reborde del armario.

-¿Qué demonios está haciendo aquí? -rugió Ja​ce, y su aparición determinó que todos le mirasen-. Disculpe el lenguaje, señora -dijo, descubriéndose mientras entraba.- ¿Pero qué está haciendo aquí?

 -Estuve la noche entera cargando maíz -dijo Frank Everett-. Acabo de levantarme.

Jace lo miró, hostil.

-No le dijo una palabra, ¿verdad?

Frank se recostó en el respaldo de su silla. Tenía puestos pantalones sucios, sostenidos por tirantes. Bostezó y se rascó el brazo.

-A decir verdad, señor Montgomery, no estoy muy seguro de haber entendido todo.

La cólera de Jace se disipó, y vino a reemplazar​la un sentimiento de vergüenza. Se miró la punta de su propio zapato.

La esposa se puso de pie.

-¿No quiere sentarse y comer? Tenemos sufi​ciente. Creo que usted es el que encomendó a Frank la tarea de cargar el maíz.

-Sí, soy yo. -Ahora que estaba allí, lo que había planeado, en efecto, parecía ridículo.- Pero no puedo  sentarme a comer. Alguien me espera. 

Frank, con expresión de asombro, se volvió hacia  su esposa.

-Quiere que te enfermes, y que los niños estén hambrientos, entonces trae aquí a una joven dama, y nos salva a todos. Lo cual me parece insensato.

La señora Everett frunció el ceño un momento, sumida en sus pensamientos, y de pronto una sonrisa le iluminó el rostro.

-Caramba, Frank, está enamorado.

La cara de Jace se ruborizó todavía más cuando los hijos mayores comenzaron a reír.

La señora Everett se hizo cargo de la situación. 

-Me agradarían unos pocos días de descanso, y si una de estas damas del pueblo quiere salvarnos, que lo haga. -Miró a sus hijos.- Sarah, vi a Lissie haciéndole ojitos al mayor de los muchachos Simon, el que te agrada más. Y oye, Frank, tu hermano dijo que puede cabalgar y disparar mejor que tú, y que cuando lo de​sees te lo demostrará.

Las muchachas mayores inmediatamente inicia​ron una ruidosa discusión y los varones más grandes, sin decir una palabra, cayeron uno sobre el otro, des​cargando puñetazos. Los niños más pequeños, atemo​rizados, comenzaron a llorar.

Frank miró a su familia, a las muchachas que es​taban dispuestas a arrancarse los cabellos, a sus hijos que rodaban sobre el piso tratando de asesinarse ya los más pequeños que gritaban con tal energía que tenían la boca más grande que la cara; y después vol​vió los ojos hacia Jace.

-¿Está seguro de que desea cortejar a una mujer? -gritó, tratando de imponerse al estrépito.

La señora Everett pasó frente a su marido.

-Vaya -gritó a Jace-. Traiga a su joven dama, y acérquela a este lugar. Encontrará la familia más ne​cesitada que haya visto jamás.

Jace asintió y salió a la relativa paz de la fresca atmósfera de Colorado. Se tomó su tiempo para regre​sar adonde estaba Nellie. No le agradaba representar esta farsa, pero no sabía de otro modo para liberarla de la vigilancia de su familia. Ella estaba sentada en si​lencio, esperándolo, cuando Jace regresó y al paso lento de los caballos retornaron a la choza. Cuando llegaron allí, Jace ya estaba dispuesto a explicar a Ne​llie que le había mentido y que la señora Everett no estaba enferma; y que como había encontrado trabajo para el señor Everett, la familia no pasaba necesidad. Pero apenas ingresaron en la choza, se alegró de ha​ber ejecutado su plan. Los seis niños, con las mejillas sucias de lágrimas, tenían un aspecto desvalido y la​mentable. No había una pizca de alimento en la casa; la señora Everett, con muy mal aspecto, yacía en la ca​ma; y Frank y el carro habían desaparecido.

Nellie se hizo cargo inmediatamente. En pocos minutos descargó el carro que los había traído, encen​dió la cocina y preparó comida. Desde el principio Ja​ce había tenido cierta idea de lo que era realmente Nellie, pero sus ideas se basaban en la intuición, no en lo que había visto. Ahora, fuera de la influencia de esa terrible familia, ella florecía. Aquí no estaba Terel pa​ra decirle que era fea y adiposa y vieja. Aquí no se en​contraba el padre para recordarle que debía agrade​cer todo lo que tenía.

En la choza había sólo ocho personas que pensa​ban que Nellie era maravillosa, pues Jace comprobó que si ésta simpatizaba con los niños, eso no era nada comparado con el aprecio que los niños dispensaban a Nellie. Una hora después de su llegada, los seis párvu​los estaban hablándole, todos al mismo tiempo. La niña más pequeña trajo una muñeca y pidió a la joven que la reparase; los varones se vanagloriaban de sus hazañas; y las mayorcitas deseaban saber todo lo posible acerca de los jóvenes del pueblo. Nellie les dijo que Jace era pariente del muy apuesto Zachary Tag​gert, de diecisiete años; y después ya no hubo paz pa​ra él.

Ella también se hizo cargo de la señora Everett y le llevó un plato de comida sobre una bandeja, le acomodó las almohadas y en general la puso más cómoda que lo que jamás había estado en el curso de su vida. Jace se había sentado en un rincón, miraba y par​ticipaba. Nunca se había sentido tan feliz en su vida anterior. Tenía a un niño sobre las rodillas y observa​ba a Nellie amasando para preparar un pastel, mien​tras ayudaba a uno de los varones a resolver sus sumas. Las niñas mayores habían ido a recolectar huevos y or​deñar la vaca, mientras un muchachito alimentaba los caballos.

Jace miró por sobre la cabeza del niño que tenía en las rodillas y sonrió a Nellie. Esto era todo lo que él había deseado en su vida. Nunca se asemejó a su hermano Miles, que ansiaba tener muchas mujeres. No, Jace sólo aspiraba a un hogar con una esposa y al​gunos niños, un lugar seguro, donde supiera que era amado.

Nellie lo miró desde el lado opuesto de la mesa, sentado allí, con ese niño rubio sobre las rodillas, y comprendió que él jamás le había mentido acerca de nada. Si le dijo que la amaba, entonces en efecto así era. Si aseguraba que nunca había estado con otras mujeres, pues no había alternado. Le sonrió, y enton​ces se dijo que le agradaría continuar sonriéndole el resto de su vida.


Cuando ya había preparado alimento suficiente para unos días, bañado a los dos niños más pequeños y acostado al resto, eran las nueve de la noche y afuera había oscurecido completamente.

-Debo volver a mi familia -dijo Nellie a Jace en la silenciosa quietud de la casa-. Pero detesto dejar sola a la señora Everett.

Jace la tomó de la mano y la llevó afuera, al aire fresco y limpio. Cuando abandonó la tibieza de la ca​sa, Nellie se estremeció. El apoyó contra su pecho la espalda de la joven y la rodeó con sus brazos.

-Pronto llegará el invierno. El invierno y la nie​ve y los fuegos crepitantes y...

-Navidad -dijo ella.

-Sé lo que deseo para Navidad -comentó Jace, acariciándole el cuello.

-Jace...

-Me alegra saber que al fin he dejado de ser el señor Montgomery.

Nellie se apoyó sobre su pecho. Aquí y ahora, de pie, tan cerca de este hombre, casi podía creer que ese momento duraría eternamente.

-Debo volver a casa -dijo, pero no hizo ningún intento de desprenderse del abrazo de Jace.

-El carro no tiene linternas y la luna no sirve de mucho. Tendremos que permanecer aquí esta noche. -La abrazó con más fuerza.- Creo que te sentirás se​gura con todos estos acompañantes.

Ella medio se volvió.

-No sé muy bien si deseo estar segura.

Sintió que él contenía la respiración y la besó, larga, intensa y afectuosamente, y de ese modo le dijo que estaba llegando a amarla más cada día.

Del porche llegó un coro de risitas.

 -Tenemos público -murmuró él, mientras le mordisqueaba la oreja.

-Eso parece. -Ella se resistía a separarse, pero las risitas se repitieron, de modo que dejó caer los brazos, él la tomó de la mano y regresaron a la choza. Se oyó a los niños escapando hacia el interior.

-Si nuestros niños se comportan así, les calen​taré los traseros.

Nellie se echó a reír.

-No puedo imaginarte golpeando a nadie, y me​nos todavía a una criatura:

- Tal vez no. Quizá me limitaré a instalar nuestro dormitorio en un extremo de la casa, y el de los niños en el otro.

Sólo más tarde, cuando Nellie estaba acurrucada en la cama, con los niños, comprendió que habían es​tado hablando como si el matrimonio fuese un desen​lace completamente natural. Nellie se durmió son​riendo.
